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, ' Orte a el abogado- General, que no era 
«Po<.'O despueH, González g ' , ~1 levantaba á Porfirio 

' VENCEDOR O}; CALPUI,ALPA. ' 
entonces más que EL • t d' para él á D. Benito 
en un abrazo entusiasta, y oficialrnen e pe ia , . 

1 d de Ceneral de Brigada.» 
Juárez, e gra o ;r d Í , lt te ~e ei:;pantó al entrar por la 

~~s derto que el caballo e a!:-<a anto. ~l enemigo di!:!paró sobre el 
d 1 t • pues en eso8 momen t--, 

puerta e a rio. · . . defendía la entrada y es-
Coronel Díaz una pieza de artiller1a que 

taba cargada <.'On metr.~lla. lanzó su caballo hacia un lado, le 
La i-erenidad del Jmete, que 

' salvó de t\er barl'ido por la desc~r~a. 1 o mái,; que abrazar al deno-
El Gene1·al González Ortega uzo a g "' h . blicado y 

. - . rindió el honroso parte que emois pu ' 
nado Jefe oaxaqueno, . . t . Deºeo el ascenl:!O para Por-. d te J árez lo s1gmen e• •J 

escribió al Pres1 en u , l . 0 ·al si él de8pués de lo ocu-
D. Yo me averqonzana e e 1ie1 ene, ' , . , 

.fh-io wz. . b . . wndo no llegara inmedzatamente a 
1'1'ido áptesencia mia, !/ ªJº 1111" ' 

8(n•lo. 

• • T se habría prolongado hasta el amanecer 
Elcombatedurótre::, horas Y me~aJ t ·ad 1 b1·avo Corvnel D. Porfirio 

• h biel"larras r oa 
silanobleambicióndeglonano u ,' 1· teofic1·alidad áatacardefren-

l o , ca y a su va 1en < • 
Díaz jefe dE> la~ fuerzas ( e ax,l . . ·. lt'ldo que el enemigo aban-

, . t .· lo que d1ó por resu ' , 
te á la parroquia? cernen euo, . d d1·"'1)ersándose absolutamente ala~ 

t , d donde era arroJa o, -~ . 
donara estos pun os e d b· ., sted el parte respectivo, que 

d 1 dí 1-l hora en que a a a u , 
tres de la ma!lana e a , . . . ·a de guel'l'a, cuando aun 

. d 1 parroquia sob1e unacaJ 
escribí en el cementerio e a d' 'de los cadáveres de los bravos oaxa-
no habían cesado los fuegos. Y en me io . 

que!los. . tir ·e ·ü par ele éstos. dos compañías de 
Tuvieron también la gloria deba Ss' eh Romfo Y primer Ligero, así 

. tall , de Zacatecas, anc ez , • , , . . 
los valientes ba ones G "l C·1r·baJ··11 Y Cuellar, a qm<'nes í , d 1 , sello res ene1 a , e . , . 
como cuatro compa!l as e os ·e batieron Y dispersaron a los 

dé cubrir algunas avenidas, en las que s , 
man , fuerzas reaceionarias que hu1an. . 
gruesos pelotones de las la honra de batirse, pues el enenngo no 

El resto de nuestra tropa no tuvo t fuerzas· lo mismo aconteció 
. . , t era parte de nues ras . . , d 

pudo resistll' m a una ere 1 D ~ . rano Rivera, quien hallan o-
. t , desto Corone .• 1.ure le , 1 

respecto del valien e S mo . . de haberse incorporado a a 
. l C l na á consecuencia · 

se á la retaguardia de a 
O 

um ' .d 
1 

. do en una hacienda distante 
h h- berlo tem o co oca 

División :ya muy noc e, por el . d d e fué l)Osible por la estre-
. •'d aquellacrn a nom · ' , 

de Toluca, cuando me mon e ., " uardia. lo que me habrrn 
. 1 . Ytrte de su fuerza a 'i,tng 

chez del cammo. co ocai I' . . t· ne del terreno. . ·a d . el c·onoc1m1ento que ie 
sido de mucha utill a , poi · .

1 
h bres con que se hallaban en 

· , ·d· •on los tres m1 om · 
Márquez Y Zuloaga pet 1e1 . . t ían todo su armamento 

. únicas cinco piezas de artillería que en , 
.J alatlaco, las · , .. . ni una parada d<.> cartuchos. 
y todo su parque, pues no sah a10n 

En cuanto al dhigul:!to eon el General Carbajal, hay algo que, 
hasta ahora, no ha sido relatado. 

Cuando Porfirio Díaz le quitó de la mano la pi8t-0la, Carbajal 
trató de resistirse á 1:1er desarmado, diciéndole en voz alta: 

Soy su jefe .... 

- Largo de aquí, ladrón, le contestó D. Porfirio, amartillando al 
mismo tiempo 1:1u pistola .... 

Carbajal, a] oir el ruido producido por el arma al Her amartillada, 
se retiró de allí mái:; que de prisa. 

EJ c;alifieativo de ladrón, pudiera ser justifkado, pues que, <lu­
rante la miHma expedición á ,Jalatlaco, un día los ofidales del Ge-

Quedaron también en nuestro poder cerca de trescientos prisioneros, no 
habiendo sufrido esta suerte Gálvez y Perea, como· equivocadamente lo aseve­
ré en mi primer parte. 

Una de las compañías del Batallón de Oaxaca, cayó prisionera con su res­
pectivo Capitán, y habiendo mandado Márquez que este último fuera inmedia­
tamente fusilado. el Teniente D. José de la Luz Arpide, que fué encargado de 

, eu1.nplir esta bárbara orden. prefirió, á cometer este crimen, fugarse de las 
filas reaccionarias con todo y la fuerza que se le dió para la ejecución, salvando 
de este modo á uno de nuestros valientes. · 

Ambos se me presentaron en el campo y entre los fuegos, y yo concedí á 
Arpide, en nombre del Supremo Gobierno, su ·libertad absoluta: mas como 
quiero que el partido liberal aparezca más grande, valiente y generoso que 
ningún otro, desearía que el Supremo Gobierno le diera una colocación, que 
no fuera en las armas, al citado Arpide, como una justa recompensa del servi­
cio que me prestó. 

También suplko al mismo Supremo Gobierno se sirva. conceder, por aho· 
ra, el grado del empleo inmediato, al Sr. Coronel D. Porfirio Diaz y al Tenien­
te D. Abraham Méndez, en el concepto de que este último, cuando cayó, por 
haberle llevado una granada una pierna r herídole gravemente la otra, decfa: 
'rENGO LA GLORIA DE HABER PERDIDO L'X MIEMBRC> POR LA LIBERTAD Y POR 
LOS PROGRESOS DI<~ MI PATRIA. 

Sírvase usted dar cuenta con esta comunicación al ciudadano Presidente, 
y admitir las protestas de mi respetuosa eonsideración. -Libertad y Refor­
ma, México. Agosto:?:? de 1Kfil.-·C. Ministro de Guerra y Marina.-Acuerdo. 
-Agosto 1B de 1861.-Enterado (·on sati::;facci6n, que á nombre del Supremo 
Gobierno dé las más expresivas gradas á sus subordinados, por su honroso 
comportamiento. con el cual cooperaron á la destrucción del cabecilla más au­
daz de la Reacción. - Que el Gobierno reconoce en su justo Yalor el servicio 
prestado por el C. Coronel Porfirio Díaz y Teniente Abraham Méndez, y por 
ello les acuerda. en consonancia con sn solicitud, el grado d('] empleo inmediato 
al primero, y el empleo de Capitán al segundo. Publíquese.-Rúbriea . 
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varios <.:aballos ensillados, pertenedantes á 
neral Oarbajal se robaron l f , donde se encontraban los 

fi · 1 saber o ue a 
los oficialei:1 de Por r10, que a , . ·t i n mano exigiendo, además, 
·aballos rohados y los recupero, p1t-i o a e ', 
t t ·egadas las monturas. 
que en el acto le fueran en ~ , . . ·. n violento altercado, frent~ 

Uon tal motivo se empezo a sm1cita1 u 
C b . 1 se encontraba, oyendo todo. 

á la c;asa en que ar aJa . , , , Orte a de lo que et-itaha pasando, 
lí~nterado el General Gonza~e_z .g uería l'e<ler l}ai:,;ta que 

te , 1) Porfir10 qmen no q ' · 
llamó violentarnen ª · . . ,' 1 ·to le serían entregados 

l . f le ofree10 que en e at 
el mismo Genera en Je e l laH monturas reclamadas. 

. t e¡.;o¡.; en dinero por eada una < e , 
cm(·uen a P "' , . l'r de la ca8 a en que estaba. 

Uarbajal tuvo a bien no sal . o había algunas 
·t d en Jalatlaco al enem1g , 

lí~ntre el botín qui a o ' . 1 directión da una casa 
1 t f • ada:::i en manta, Y wn ª 

1 barras de p a a orr . f Fl General Díaz que las ia-
. , . ·t en inglés en el orro. ~ ' , 

comere1al, eH(rl a . · ' . Oarbajal no la!-1 entrego, 
b , . to d1·0· aviKo á González Ortega, pero 1a vis , . d · 

d habían extrav1a o. p 
manifestan o que se . . . . dio que el mi1:1mo D. or-

Algunos día¡.; después oeurr10 un ep1so ' 

firio ha relatado. d' : almorzar en la fonda de «~a 
«Estando en Padrnca, entré unS 11~ ,t porque allj tornaba siem­

t •ía á un Sr a mas, 
Ei:1trella, :l) que per enec , . 1 os ofitialeti de las fuerza~ 

. t en(·ontré con a gun · 
pre mis alunen os, y me C b . l mismo quienei,.; ya ha-

t 1 ales estaba ar ªJª · ' · 
de ·carbajal, en re os cu ' t t 'an.en tirarse bolas de pan, y 

'd d ·o ner y se en re em d 1 
bían conclm o e e 

1 
' , rl pulque en la mesa e 

· ' obre otro un vaso e 
hubo uno que arroJo s . , En una mesa del rincón estaba 
centro del comedor, donde yo conua.' brino D. Daniel 'l'ra-

J B 'l'ra<.:onu1 eon su so 
sentado el Gral. D. uan . . . , , avudantes. Yonomeha-

G b dor de Yucatán, Y sui:-; " 
eoniH, actual o erna t . ei,;taba mal dispuesto por 

11 rque desde que en re , 
bía fijado en e os, po . . fiJ'arme en los que ei:1taban 

d 1 1ensales Y no quise 
las 1 lanezas e os con , . , llegó cerca de mi plato, se me 
allí. Cuando el pulque ~ue _se _arr~Jo, estaba cargada y la examiné 
agotó la paciencia, saque_ nn p1st~ a q~e, ~ mó la palabra Carbajal 

. taba al corriente. Enton<.:es o para ver s1 es 

y me dijo: Ud. se molesta por lo que hacen los - «Compañero, parece que 

muchachos. t ;. ero <.:reo qne el mismo derecho que 
-«No me molesto, le contes e, p para corresponderles 

. Ud" para tirar bolas de pan, tengo yo tienen "· 

l'On bolas de plomo. asiento el General 'fraconis, y 
«En ese instante se levantó de su 

me dijo: 

- <Porfirio, no está Ud. solo; estos son unos malvadmt 

«Nada <·ontestaron á ésto los oficiales, y así ellos, corno Carbaja], 
st> Ralieron de la fonda.> (Memorias). 

Con los restos de i;u tropa, Márqnez huyó hada Huisquilucan, y 
Robre P-1 se movieron los GennaleR Alatorre y Berriozábal, en tanto 

que la columna de González Ortega regresaba á la ('apita!, en donde 
el General Díaz volvió á oeupar i,;n pnei,;to en la Cámara de Dipu­
tados. 

Poeo después se supo que el tenaz General Márquez, a] frente, 
otra vez, de una eonsiderable fuerza, marchaba sobre Padnwa. 

«El 19 de Ü<'tubre de 1861, poeo después de nne~tro arribo á la 
eapital, supo el Gobierno que Márquez, eon nna Columna formada de 
los restm1 de J alatlaro y otra partida que había reeogido en los fü,tados 

de Querétaro y San Luis, llegaba á Paelrnea, y que la Columna dt>l 
General Santiago 'l'apia, que maniobraba cerea de aquella plaza, era 
insuficiente para batirlo, y ordenó que otra Columna, formada con los 

batallones de Oaxaca y Lanc-eros del mi¡.irno ·Estado, á las órdenes del 
-General Mejía, de la que yo na Mayor General, marchara á ponerae 
á las del General Tapia. 

«Hicimos una lllareha rápida, y al día siguiente, 20 de Octubre dt1 
1861, llegarnos á Pa-chuca, de donde rechazamos, Rin gran t>sfuerzo, laR 
tropas de Márquez, quien abandonó <·on ellas la eiudad poco defen­

dible, y se dirigió al ramino qut1 eonduee al Rf'al del ~fontt1, t1n rlon­
de tomó posiciones. 

dnmediatamente al Aalir de la earrt>tera, advertimos qne nna loma 
de poca elevación, llamada la «Crnz de loR Ciegos,> AP. hallaba eoro­

nada por una compañía de infantería, que se replegó al Rfl' tirott1ada 
por nuestra descubierta, hacia las poRicioneR de su respectiva reta-

• guardia, las que, al dejar no~otros atrás la «Cruz de loR Ciegos,> pn­
<limos apredar. 

<Efectivamente, vimos que la eaballería enemiga en colnmna, 

rlándonos el frente, se eneontrab1t por todo el eamino: y á. la izqnit1r• 
da como enfrentando oblieuamente á la eabeza de nueRtra Columna. ' 
que por dicho camino marchaba, había en lal-1 <loR emint1fü•ias qnP 
l'Oronan ~n cerro que allí existe, funzas <lt1 infantería dotada ton ar­

tillería, la que estaba t>n la cumbre máR elevada y un poco rná~ lrjo~. 

<El citado camino, t'n f'l trayecto que de a ocupamos, cai:ü eHt.í 
eortado á tajo, á la izquierda, y á su dnecha hay un dt>scenso rápido 
del terreno. 

<ViE,to todo esto por el Gt1neral t1n ,Jf'ft>, que imagincí podía la ea-

• 
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ballería enemiga cargar de frente ó flanquear por la derecha, ordenó 
al General Mejía que, con la compañía de Granaderos <lel primer Ba · 
tallón y un obúR, defendiera la citada carretera, y á mí me prtlvino 
que atacara las posiciones defendidas por la infantería y artillería 

contrarias. 
«Al efecto, puso á mis órdenes el resto del primer Batallón y el 

segundo, diciéndome que, al serme necesario, diF1puttiera del Batallón 
de rifleros de San Luis, que mandaba el Teniente Coronel D. Carlol-1 
Salazar, que me seguiría de cerca, y ann del de Carabineros á ('aba• 
llo, que era á las órdenes del Coronel D. Antonio Álvarez. 

«El sol de la mañana iluminaba <le lleno el teatro de los sm·rsoR, 

y nada se escapaba á la vista de lofi. eombatirnteR. 
«Recibidas las instruedonefl., emprendí el ataque sobre la altura 

más cercana y menos elevada, que carecía de artillería; pero la as­
perrza del terreno por donde ascendí, hacía difícil la marcha de a van• 
ce, en que la tropa Re rendía de fatiga. Más suave era el declive de 
la enmbre principal, y observado ésto y para disponer de tropas de 
refresco, hice uso de rifleros y me dirigí á aquella artillada eminen• · 
c:ia, que tras de breve lucha tomé, no sin haber dispuesto antes 
de una parte del Cuerpo de Carabineros, á las órdenes del Ca• 
pitán D. Adolfo Garza, quien mereció una especial mención y sn 
aseenso á Mayor, por su condutta distinguida en este hecho de ar• 
mas. El enemigo noR dejó en efi.te cerro toda su artillería, que era <le 

Montaña. 
«Tomada la principal posidón, donde se me dejó abandonada la 

artillería, descendí sobre la otra, hadendo huir al enemigo. 
«En tanto que tenía efeeto el ataque prineipal, la eaballería con• 

traria se echó encima del General Mejía; pero la fuerza, que había 
quedado un tanto fatigada á la falda del cerro, despuéR de verifica• 
do el encuentro sobrt> la t>minencia de menor elevación, le auxilió <'on 
toda oportunidad, y hubo de retroceder dkha eaballería y bien pron· 
to aeompañar en su fuga á torla la tropa enemiga, que se declaró en 
derrota, habiéndome puesto yo luego en ::su seguimiento. 

«Después de efectuar una larga per::-1ecnción hada «El Grande,» 
vol"d en la noche á Real del Monte, donde el General Tapia, jefe 
dt> las fuerzas, y el General ME>jía, jt>fe de mi Brigada, habían acnar• 
ttilado las tropas que no tomaron parte en el alcance. 

«PasadoR cuatro ó cineo díaR de permanentia indispensable en Real 
del Monte, para levantar el campo en una dilatada rxtensión, y para 
poner á los heridos en condicioneR df- rnarehar unos, y de ~er atendi-
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dos los otros en un hospital de san re . 
la ciudad de M, . , g que se establec16, volvimos á 

, exico con los fuerzas de Oaxaca. * 
J uarez, el gran reformador había fi . 

conservador quedaba tran f , d , por n, trrnnfado, y el partido 
s orma o en part"d . . 

larga lucha sostenida c·onql. t d . _1 o reacc10nar10; pero la 
nacionales. ' 118 an ° prmcipios, agotó los recursos 

Obligado por las circunstan . t 
en 17 de ,Julio, la suspensió~ d ~~, ~vo el Congreso que decretar, 
cioneR extranjeras. e os os pagmi, aun el de las asigna• 

y entonces sucedió lo que era de . . 
ras, Francia, Inglaterra Es - es~~rarse. las nac10nes acreedo-
ron imponer á la nación ~e lana, po~Hmdose de acuerdo, decidie-

S . . . u ora, medidas eoercitivas. 
urgieron las mtrigas interviniendo e 

insinuaciones de los tra'.d T 'I . n ellas, desde las pérfidas 
. l ores • . l.t Hidalgo Al t E 

algunos otros maloR mexicanm~ y l f. l d l , , . mon e, strada y 
ingleses, españoles y franeese , l ~ ª1 se a(. p~l~ticade los Ministros 
desequilibrado Napoleón III, .sil, ias ,ª . as quunericas aspiraciones del 
• , os m1sticos ensueño d · 
ideales religiosos de su espos lf . . . s Y 1sparatados 

, a ,.,ugema, la msac1able ambición del 

* Detall de la acción que el día'>() de O -
del mando del C. General SantiaO'o -T . c~ubre de rn61, la Brigada Mixta 
Pachuca al Mineral del Monte d;, . t ap~'l, hb1~6 en la Sierra intermedia de 
de sus principale"' caud1·u 'M, no an o al eJército reaccionario, al mando 

., os arquez M ., z 1 zada etc etc - '1 ' . I ' ,, eJm, u oaga, Zires Herrer·a Y Lo 
, ·, - st ex1co mpre t d v· , -
M

. . . ' na e icente G. Torres -1861 
i m1ster10 de Guerra y ~fa,· 8 . . . . . 

cional.-Brigada Mixta.-Ge~er:~:: . f t>Cc16n pmnera.-Ejército Constitu-
Ofrecí á Ud d ·l 1 .Je e. · ª1 e e DE>tall de la "loriosa. •·(; 1 , 

dt> Pachuca al MinE>ral drl Monte r :... , . ' acc1 rn e el d1a 20, en las alturas 
Esta B ,· 1 · .\ rny ª tenE>r el honor de ha(!erlo 

. 11gac a, eon la dE>nominación T·1pia tuv Ud . 
de aumentarla con la de Oaxac·t I d 'd ' o . la oportuna y feliz idea 
r P01·fit-io Díaz, para que ma;c.,h:s~n:~ e:<.: los:· C. Generales Ignacio Mejía 
mero respetable se dirigían de I . 'l e_ntrn de los rebeldes, que en nú-

D d . . xm1qm pam a Parhuca . 
. :s, e, m1 sahda de hi Capital creí, Y se lo man· , , ., 

se dmgia a Pachuea atr-1ído po, l , ifeste a Ud., que el enemigo 
No mr equivoqu;í, y ~esde 1:1e:; ::cur¡,~s ~le qu~ :a;e podría hacer. 

momento ansiado de hacer un e ·f º con s~tisfacc16n que había llegado el 
H uerzo para librar áhN ,-6 d 1 que se le preparaba á la vez que ·t 1 , an n e nuevo golpe 

t d . ' , CVI ar e robo de estos mine al 
ua o, impulsaría. infinito los trab . d 1 , . . r, es, porque, efec-

Así f , . , aJos e os enemigos. 
ue, Y emprendiendo rápidamente mi . . 

esta Brigada á la una de 1 . ma1 cha desde T1zayuca con toda 
' a ma:ilana del citado día ->o d 1 t al 

mos Y persuadíamos á la bennem, ·t t - e ac u ' estimulába-
d 

er1 a ropa que la for , f 
gun a jornada, cuando sin desea . ma, a orzar una se-
instantes. . nsar, m comer apenas, había dormido algunos 
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funesto bastardo Duque de Morny, exacerbada por su complicidad en 
el fraudulento asunto de los bonos Jecker; y, por fin, hasta la solapa­
da intervención del avaro Pontífice Romano. 

Se trataba de crear un monarca é imponerlo, aunque para ello 
fuese necesario sacrificar la nacionalidad de un pu<>blo libre, y con­
culcar ignominiosamente loA más altos prindpios d<>lderecho humano. 

La madre España noA enviaría un Borbón: Francia un Haps-

burgo. 
La primera trataba de reconquistarnos; la segunda, soñaba con 

las fabulosas minas de California y de Sonora. Inglaterra buscaba, 

como siempre, nuestro oro. 
Tales fueron los negros precedentes de la famosa Convención de 

Londres, que el 31 de Octubre de 1861 firmaron los miniRtros Lord 

Rusell, Istúriz y Flahaut. 
Llegan á Veracruz las armadas enemigas, ·violan el territorio na-

cional, y el 19 d<> Enero de 1862, lanzan el UL'l'DrÁTmJ, reclamando 

satisfacción por los agravios inferidos. 
El Gobierno mexicano contesta dignamente el GLTrnÁ'rmr, y en se-

Informado de que el enemigo seguía ocupando Pachuca, desde la tardP 
del citado día 20, á dos leguas de distancia, me anticipé con la caballería á trote 
largo, y encargando al C. General Mejía, que con el resto de la Brigada me si· 
guiera, le dejé instrucciones sobre la manera con que la infantería había el~ 
atacará aquél mineral, en caso de quererse los contrarios defender. 

Yo tenía noticias ciertas de cuál era el grueso que buscábamos, y si bien 
muy superior en número y en las posiciones que ocupaba, yo tenía fe y con· 
fianza en los dignos ciudadanos soldados del pueblo, cu~'º valo1· y constancia 
se nivela con sus condiciones políticas de amor á la libertad, y de celo por la 

conservación de los derechos que les pertenecen. 
Dividida con anticipación en varios trozos la caballería á escape. y con ar· 

roa en mano, llegó y penetró resueltamente hasta la plaza de Pachuca, por di· 
versas partes, arrollando á su paso las avanzadas enemigas que quisieron 
oponerse, haciéndoles algunos muertos los exploradores nuestros, que precE>· 
dían á la Columna del centro sobre el camino de México, que forma ha el CuE>L'· 
po permanente de Carabineros á Caballo, mandada por su Coronel C. Antonio 

Álvarez. 
La Columna de la izquierda, compuesta del 1 <? y 4<? cuerpos de Polida Ru· 

ral, la mandó el intrépido Coronel C. Matrnel Quesada, y la derecha se apo­
yaba y sostenía en una Compaflía del 1 <? de Policía y otra de Zumpango, á. la~ 
órdenes de su valiente Comandante, C. Pilar Marroquín, que por un rodeo 

fueron á amagar la espalda del Convento. 
Los contrarios sabían mi marcha hacia ellos, sabían mi fuerza, pero cal· 

cularon que llegaríamos más tarde; con esto, al observar la polvareda que 
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guida promulga aquel t 'bl 
ro del mismo año. err1 e, pero justificado decreto de 25 de Ene-

Celebrada en 19 de Febrer 1 C . , 
la garantía de su honor milita:; d onven¡10n de la Soledad, y bajo 

tres importantes plazas estratégica/ ;;rd:;a,Tochupan los ~ados, 
La llegada de L a, e uacán Y Or1zaba. 

aurencez con más tropas f 
mente la in tendón de F . d . rancesas, revela clara-
perio. rancia: ernbar la República y crear un Im-

. Sudrgen dis~ordias entre los tres representantes de la 
acree oras; Prim y Wike consider naciones 
la Soledad rompen la li, ando ya caduca la Convención de 

, a anza y se ret1'ran , El · d · con sus buques 
impu ente Saligny declara que 1 fi . 

en el Tratado de la Soled~ 1 a rma trazada por su mano 
, no va e tanto como el pa 1 , 

puesta, y 1::1igue en posesión de 1 pe en que esta 
dia del honor militar faltand ;s plaz~s ocupadas bajo la salvaguar-
tan indigno el nomb1:e y 1 b od ~u dpa abra y _deshonrando con acto 

a an era e 1::1u patria. 
Franqueadas á traieión por l f 

Uhiquihuite, que estaban defendi~:s r:~ses las fortificaciones de 
rotas las hostilidades. p r a Llave, quedan, de hecho, 

nuestra marcha levantaba al aproximarnos ., 1 . 
de escaparse por la parte opuest d t a a población, sólo tuvieron tiempo 

l 
. , a, Y e enernos en el p · ( 

os Ciegos) ó escalón de la Sierra , ., . rimer cerro Cruz de 
El primer propósito de oc ' en que esta el cammo del Mineral del Monte. 

upar nosotros áPach t . 
que no el de destruir á la f , . e uca, es aba satisfecho, aun. 

T 
ue1za enemiga que la ocupaba 

ampoco era el todo de él. · 

, ~u mayor fuerza, principalmente la infanterí . , 
brn situado en la cumbre de 1 t a, artilleria y parque, lo ha-
para esperarno:s con meJ·or venta _mon al'!.a, ó lo tenía en el Mineral del Monte, 

aJa. 
Sin embargo una p . d • f ' oca e m antería (como 500 h . ) 

dragones contrarios nos hostil' b d ombies Y otros tant-0s 
' · iza an esde las alt á • 

tra Pachuca. por lo que era Ilreci·so d . . uras, cuyo pie se encuen• 
l 

no eJar enfriar el a d d 
e ados, ni que el enemi()'o sal1·e, d 1 r or e nuestros sol• º se e a sorpres·1 que 1 pación y arrojo. ' e causara nuestra antici-

Por lo mismo, organizadas algún tanto otra v , . 
.r Quesada, prevenidos para un segundo em u. ez las dos secciones, Álvarez 
groso. é indicando rodear el primer cerro P J~ ~ás fuert~, cuanto más peli­
Lanceros ele Oaxaca Y la segun<l l lyl poswi~n enemiga con el Cuerpo 
b ' · a e e aque as secciones· á un · l d 

OH, Y el de Carabineros por el frente h· . 1 ' impu so e am-
no tuvo bastante valor para esperarnos :~~::1 pueblo, el enemigo no pudo ó 
escalón de la sierra misma. , tamente, y se trepó al segundo 

De:sde este instante, en que al parecer co . 
sin embargo, no habría querido ir más adelan~:m~aban nuestras :entajas, yo, 

e , sm que nuestra mfantería y 
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¡México y Francia estaban frente á frente! 
Organizado por el Gobierno, marcha sobre Orizaba un cuerpo de 

ejército, á las órdenes del General López Uraga. 
El General Porfirio Díaz mar<.:ha con ese cuerpo. 
«Muy poco después de nuestro arribo á la <.:apital, de regreso de 

la acción de Padrnea y Real del Monte, tuvo noticia el Gobierno de 
que se había firmado la Uonvendón tripartita, de 31 de Octubre de 
1861; y el 23 de Noviembre siguiente, organizó un cuerpo de ejérci­
to de unos diez mil hombres, que puso á las órdenes del General 
D. José López Draga, del cual formaba yo parte como Mayor Gene­
ral de la primera División, que estaba á las órdenes del General Don 
Ignacio Mejía, siendo, á la vez que Mayor General, jefe de la segun­
da Brigada de ei:-a misma División. En tales condiciones marchamoi:­
para Orizaba, y el General en jefe ordenó que la primera Brigada ~e 
la tercera DiviRión, mandada por el General Mejí¡i,, se situara en Cor­
doba, y como puesto avanzado, la mía, en El Camarón, así como una 
fuerza de caballería en la Soledad. El General Draga tuvo algunas 

piezas de montaila tomaran la parte que les correspondía. Mas calculé que 
detenernos en aquella situación, era perder los mejores instantes de rechazar 
al enemigo de posición en posición. quizá hasta encontrarnos con su grueso, Y 
no quise detener el impulso de los nuestros. sino antes bien apoyarlos con la 
pequena Columna de los Lanceros de Oaxaca, siguiendo yo á su cabeza por el 
camino ascendente para Mineral del Monte. 

De ese modo, el enemi~o no podría, contener el alcance de la caballería, 
que tanto por el espinazo de la sierra, como por el camino, s~b~a á diversos 
aires de su marcha bajo un fuego vivo, no obstante que aquel mtentara pa­
rarse y volver sobre nosotros. Resultado de ésto fué que los 500 infantes con­
trarios huyendo unos hacia arriba, despei'íánclose otros, y dejándose matar ó 
tomar ~risioneros los demás, todos ellos nunca volvieron á ponérsenos de-

lante. 
Sólo una parte de su caballería, que demostraba más disciplina Y valor, 

no manifestó querer desbandarse, y era la que constantemente sostenía la 

huída de sus compañeros. 
A la vez que nuestra tropa ganaba en terreno, perdía en unión Y fuerza: 

inversamente sucedía con el enemigo; por ésto conocí que iba á llegar el mo­
mento de ser contenidos por aquél, que estaba siempre dominante Y más po-

tente. 
Los hombres y caballos, bastante fatigados, darían ocasión para ser com-

pletamente destruidos, antes deque el resto de la Brigada nus pudiera auxiliar• 
Estábamos en el acto crítico, y para prevenir el revés que se nos prepa­

raba ascendí del camino al cerro Antiguo, y procuré formar los Dragones, sin 
clisti~ción de Cuepos ni de clases, mandando tocar alto Y reunión. 

1-il 

entrevistas con el General Prim, y desmoraliz~do por el aparato de 
las fuerzas europeas que habían desembarcado, creyó que no eran 
bast~nte~ nuestros elementos para haeer una defensa fructuosa, y lo 
mamfesto franeamente á sns ~oldados y al Gobierno, por lo cnal 
fué :elevado inmt>eliatamente por el General D. Ignacio Zaragoza, que 
tomo el respe('tivo mando el 21 de Febrero de 1862. 

«Antes del relevo del General U raga. habíamos hecho, por su or­
<len, 1m movimiento de avante hasta la Soledad, con toda la masa 
<le] ejérc:ito, porque se creyó que el enemigo se movía de Veracruz :--o­
bre nosotros. No habiéndose realizado ésto, el General Zaragoza man­
dó que volviéramoH á ocupar nuestras antiguas posiciones, respetti­
vamente, para ponernos fuera <le la zona que hac:e mortífera la P.ncle­
mia de la fiebre amarilla. 

. «Entretanto, se verificaron las eonferencias de la Soledad, que 
dieron por resultado la retirada del ejéreito hasta San Andrés Chal­
chicomula Y la ocupación pacífica, por el enemigo, de las plazas de 
Córdoba, Orizaba y Telrnacán: el núcleo prindpal del ejérdto mexi­
t'ano se eolo<·ó en San AndréR Chakbicomula, y mi Brigada, reforza-

Hubo un momento de vacilación por nuestra parte: la uli:sma observé en 
los contrarios: la ejecución de mi orden tenía que practicarla por mí mismo ó 
perecíamos todos. ' 

Al fin, regresan ele nuestros soldado::;, aquellos que m{ts delante estaban 
pero con aceleración, y éste fué precisamente nuestro mayor mal; porque des'. 
de.luego. volviendo caras el enPmigo hacia nosotros, se comeM6 á declarar, 
primero, nuestra, retirada y en seguida la huícla. 

Con el C. Teniente Coronel Félix Díaz y algunos oficiales, exhortamos para 
restable('er el orden, que ya no era posible en la cumbre de la sierra, mientras 
otro tanto hacían sobre el eamino los CC. Coroneles Álvarez y <iuesacla. 

~o había. que perder tiempo, por lo que, trasportándome c:on alguno de 
aquellos al frente de los que retrocedían para contenerlo, y \'iendo venir feliz­
mente los restos de Carabineros y 1 <? de Policía, ésto vino á moralizarlo todo. 
imponiendo á los contrarios y estableciéndome fijamente á más de la media­
nía de la sierra, para no tener que volverla á tomar por la fuerza. 

Come se ve, C. :Ministro, el mismo ardor de la pelea, pero también los in­
convenientes del terreno, estrecho y escarpado, iban á, producir un mal que 
pudo ser trascendental para todos, con arrancarnos la victoria, que tan heroica­
mente se ~1abía comenzado á conquistar. si no se hubiera contado con una par­
te de la misma caballería organizada, y que á su cabeza fueran el Coronel Ma­
yor General Ferminclez García. y el Teniente Coronel Eduardo Subikuski. 

El primer conflicto había dt'sapare<"ido, y sólo quedaba la ansiedad gene­
ral por ver llegar nuestra infantería y las dos piezas de montai1a. que resol­
verían la pendiente cuestión, puesto que ya la caballería, bastante esfuerzo ha-


